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El porcentaje representa la segunda mayor incidencia de abortos en la ciudad de 
México 
 
El 21 % de las mujeres que atienden por aborto los 
hospitales del DF, son adolescentes 
 
 
En el Distrito Federal, las jóvenes entre 15 y 19 años son un sector de la población 
que tiene un alto riesgo de aborto, pues representan el 21.6 por ciento de las 
mujeres que, por esta causa, han sido atendidas en hospitales de la Secretaría de 
Salud capitalina.  
 
Así lo dio a conocer Norma Ubaldi Garcete, coordinadora del área de Información 
del Grupo de Información en Reproducción Elegida (GIRE), quien dijo que ese 
porcentaje representa la segunda mayor incidencia de abortos en el DF, luego del 
grupo de mujeres de 19 a 24 años. 
 
Durante el curso de Salud, Sexualidad y Salud Reproductiva, organizado por el 
Departamento de Psicología Médica, Psiquiatría y Salud Mental, de la Facultad de 
Medicina de la UNAM, Norma Ubaldi explicó que la relación entre adolescencia, 
embarazo y aborto se ve con frecuencia en nuestro país, y entre las causas de 
esta situación determinó la negación del ejercicio de la sexualidad en la 
adolescencia, los límites en el acceso a servicios de salud sexual y reproductiva, y 
en el acceso a métodos anticonceptivos modernos y prácticos. 
 
Ante profesores de nivel bachillerato de la máxima casa de estudios, explicó que a 
pesar del amplio conocimiento entre las mujeres de los métodos anticonceptivos –
93 por ciento conoce de ellos--, sólo el 49 por ciento de las adolescentes que 
viven en pareja los utiliza. De ello se desprende que sean 366 mil el número de 
partos que tienen mujeres en este rango de edad, lo que representa el 17.2 por 
ciento del total del país. 
 
En este sentido, la Organización Mundial de la Salud considera como embarazo 
adolescente o temprano aquel que ocurre entre los 15 y los 19 años de edad, y 
señala que la maternidad adolescente es considerada de alto riesgo, ya que los 
hijos de estas madres tienen mayor posibilidad de nacer con bajo peso, mayor 
mortalidad infantil y mayor tendencia al destete precoz, así como, ante la  



 
 
 
 
 
 
 
inmadurez fisiológica, el riesgo de la mujer de perder la vida durante el embarazo 
y el parto. Todo ello constituye una causa de inequidad social, afirmó Ubaldi. 
 
Para reducir el vínculo entre adolescencia y aborto, indicó, se debe respetar la 
confidencialidad en la educación sexual, los servicios de salud y en el acceso a los 
métodos anticonceptivos. Dijo, además, que es necesario establecer bajos costos 
y disponibilidad inmediata a los servicios de salud y métodos de anticoncepción. 
Pero sobre todo, agregó, poner énfasis en la libertad sexual y reproductiva de 
cada individuo. 
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